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Capítulo 14 
 

No Se Desaliente 
 

 
“¿Has sentido alguna vez que tu matrimonio era como una caja en la 
que te encuentras atrapado, y que se hace cada vez más pequeña con 
el paso de los días?” (p.233). 
 
Colocar a dos pecadores juntos en una proximidad tan cercana, 
puede a veces producir mucha presión. ¿Cómo la manejamos? 
 

1 Corintios 10:13 
 

► Dios quiere que sepas que no eres el único que ha estado encerrado en ese tipo de caja. 
 
► Dios ha limitado el problema en que estás de dos maneras: 
 

1. No permitirá que la tentación se torne tan difícil que no seas capaz de lidiar con ella 
bíblicamente. 

2. Esa prueba llegar a su fin. 
 
Una pregunta importante: ¿Qué vas a hacer mientras estás dentro de la caja? 
 
Ver 1 Corintios 7:11-12 
 
Sólo existen dos motivos bíblicos para divorcio: 

(1) Infidelidad conyugal. 
(2) Abandono del cónyuge incrédulo. 

 
“Aun si te encuentras casado con una mujer que no profese ser cristiana, 
mientras ella consienta en vivir contigo, debes “aguantar” y tratar de hacer 
que el matrimonio funcione” (p.235). 

 
Desobedecer a Dios en este punto nunca será una fuente de bendición. Si la situación está mal 
ahora, entregarnos al pecado lo único que logrará es empeorar las cosas. 
 
Ver Salmo 119:1-8 
 
¿Por qué causas permitió Moisés el divorcio? (Mateo 19:3-9). 
 

“Cuando un cristiano inicia un divorcio no bíblico, siempre es porque ha 
endurecido su corazón contra Dios” (p.237). 
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► Un Falso Razonamiento: “Dios me lo perdonará”. 
 
► El egocentrismo y el descontento es lo que lleva a un hombre a abandonar a su esposa y su 

familia (Prov.27:8; 18:1). 
 
► El problema es que muchos cristianos no están dispuestos a sufrir por causa de la justicia. 
 
► La perseverancia y la paciencia son conceptos bíblicos que no son practicados como 

debieran. 
 

“Un elemento importante de la perseverancia es la capacidad de hacerle 
frente a una prueba sin recurrir a medio pecaminosos de liberación” (p.239). 

 
Ver Hebreos 12:3-11 
 
Si lo que deseas es un nuevo comienzo, ¿por qué no comienzas siendo el tipo de esposo que 
Dios exige de ti? 
 
 Puedes aprender a vivir con tu esposa sabiamente. 
 Puedes aprender a amarla como Cristo ama la iglesia, sacrificándote por ella y soportando 

su pecado. 
 Puedes aprender a amarla con la misma intensidad con que te amas a ti mismo. 
 Puedes aprender a sustituir cualquier amargura que haya en tu corazón con bondad, 

ternura y perdón. 
 Puedes aprender a darle honor como a vaso más frágil. 
 Puedes aprender a santificarla y a lavarla con la Palabra. 
 Puedes aprender a mejorar tu vida sexual y a cumplir con ella. 
 Puedes aprender a ser un líder en tu hogar; el que Dios quiere que seas. 
 
Si haces esto, no sólo tendrás un matrimonio que te satisfará, sino que dará gloria al Señor. 
 

“Quiera Dios bendecirte mientras te esfuerzas en llegar a ser, por el poder del 
Espíritu Santo y con la asistencia inagotable de las Escrituras, un esposo más 
completo” (p.241). 

 
 
 


